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Petición justa 
£l gremio de alpargateros de esta 

Q̂tl«d¿ 4um celebrado hoy una impor-
'»ne reunión para adoptar acuerdos, 
t e r e t e á la ruinosa compttencia 
l^í á estos modestos industriales les 
''̂ Cen los talkres del penal, adonde 
^ ejercen toda clase de industrias. 

No pueden ser más justas ni más 
hendibles estas quejas, inspiradas en 
'•n esij)íritu de equidad y justicia. 

£l penal, aparte de otros perjuicios 
que ocasiona á la población y de los 
^»li& nos hemos ocupado extensa-
niente cuar oo se desaiioUaron suce
do» lamentables, que todaVia están 
frescos in la memoria de todos, hacen 
"'** competencia verdaderamente 
•"üinos* á los Zapateros y alp^igaie-
'°», que se ven y se desean pata dar 
Sihda a los géneros que expenden 
•'í sus es'ablecimicntoi. 

Sobre estos industriales pesan ín-
ftni^os gr;iv iivienes que ^cen casi 
'"H'*>sibt e» desarrollo de su comer-
"̂ 'o. y en ccioibio, ios penados que 
*f «bajan libremente, sin gastos de 
'̂ ontribuúóu, luz, local, etc. etc., lo 
-̂̂ Ctn en mejores condiciones y pue-

'**i expender sus artícu os á más 
"ajo ^piecio, aun siendo de idéntica 
Calidad. 

Por todas partes y á todas horas^ 
Vemos grandes partidas de alparga-
*^ y zapatos, vendiéndose pública* 
*enie por nuestras calles y merca-
°*i y aquellos están cons, ruidos en 
'̂ penal, vendiéndose después por 

•̂ s mismas familias de los penados i 
P'ecios verdaderamente inverosími
les por lo barato. 

Esta competencia debe cesar, y pa-
'3 que tal suceda, se reúne hoy el 
firemio de alpargateros, que quizá so-
''cite lambsén el apoyo de los demás 
8'emios de esta población. 

CUENTO DEL SÁBADO 

El hueso de aceituna 
La Sra. Claudia era muy viejecila; 

'odas las muñ»nas suiía á tomar el sol 
A su corral Su hijü, sus nietos y al-
Sunas honradas vecinas la acompa
saban. 

El corral estaba dividido en dos 
P'<̂ i'cioDe8 por un alto tapial: la más 
Pfóxinia á la casa estaba destinada á 
*̂ iar flores; la otra porción i criar ga-
'̂ 'oas. Las tenía excelentes, gordas, y 
I^Qedoras, y el ga>lo, casi tan grande 
c6tno un águila, era arrogante, ma-
8*8luoso y tan atrevido, que amedran
taba á las mujeres con su fiero alateo 
y «Ui espolazos. 

Cien teces rogaron á la Sra. Clau
dia que dejase plantar en el corral pri-
'̂ ero un buen árbol de sombra ó de 
'•"Wo, yasí no habría que entoldar, 
^'^ mantas ó con esteras, el espacio 
'le reposo cuando el sol picaba. Pero 
*''a no lo consintió. 

Era é la vez terca y piadosa,y en 
*us mocedades estuvo para profesar 
*•* 1*8 iQonjas clarisas. 

—Si Nuestro Señor me da vida y 
^y« mi ruego, ya os dejaré un árbol 
*•* cristiana sombra, en la que viváis 
*Q paz. 

y esperando lodos ese árbol de ig-r 
•ífada virtud, vivieron ¡|años y años 
o paz y concordia, como si la som-
'a de sus ramas ideales cobijase los 

destinos de la familia. 
Como avanzaba la vejez, la señora 

'̂'«ttdia empezó á sentir hondas in-
«Juietades. Sentada en su rústico si-

l'ón, miraba al aire midiendo la exten
sión de una copa frondosa y santifí-
cante. Y murmuraba palabras incohe
rentes en que se traslucía un anhelo, 
que, al realizarse, traería la tranqui i-
dad en el ñero trance de su muerte. 

Un día llamó á su nieto Ambrosio 
y le dijo: 

— Hijo, me fío de tí, porque eres el 
pedazo más qu< rido de mi corazón. 
Te puse el nombre del Santo Padre 
más querido de la Iglesia y á él te en
comendaré Ve á Piedras Albas donde 
hallerás á Fray Jesús de la Buenaven
tura, uno de los Padres graves de Lo-
reto, j dile que la hermana Claudia 
quiere la oiga en confesión; que t̂ stá 
muy vieja, y no la deje para otra vez. 
Y traes a' Padre Jesús y ai lego que 
le acompañe 

En la noche del siguiente día llegó 
el Padre, y habló largamente á solas 
con la anciaua mujer. Al marcharse 
repitió no sé qué ofrerimiento. 

La anciana contó días, semanas 
meses con extraña puntualidad. 

Al cabo de unos siete de éstos, lla
mó á su nieto v le dijo: 

Irás á Loreto y dirás al Padre Je
sús de <a Buenaventura: «ha llegado 
el tiempo, Y la hermana Claudia me 
envía para llevarle lo que habrá llega
do por la mar; está más vieja, y sus 
piernas ya no le sirven. Y traerás lo 
que te entregue, con tanto cuidado, 
como si tuese mi propio corazón. 

Fué Ambrioso, y al cabo de cinco 
días t ajo el presente; un hueso de 
aceituna con una cruz grabada. 

—¡Alabado sea el Señor! Este es el 
árbol que yo espeí aba. El os santifi
cará, os fortalecerá y os dará paz. 

Es un hueso de oliva de aquellos 
santos olivos d*;! divino huerto don
de el Señor sudó sangre .. Bésalo co
mo reliquia santa venida de Jerusa-
lén. 

Con exquisito cuidado se preparó 
la tierra, bien nmliida y abonada. La 
reliquia fué enterrada someramente, 
después de regada j por úllimo, cer
cada con un círculo de cañas. 

Antes que amaneciese, el gallo 
arrogante y atrevido, «e puso de un 
vuelo sobre el tapial. Después de can
tar una y otra vez saludando al día, 
saltó al corral de las flores y aquí pi
có, allá escarbó, llegó a círculo de ca
ñas. Esto es cosa nueva, debia pnn 
sar —Y con desenfado de gallo viejo 
y couseilttdo, escarbó, revolvió, echó 

al aire el mautillo y «1 fin dio con una 
semilla rara, que al pucto se tragó 
muy gentilmente. 

Los que primeramente salieron y 
echaron de ver el destrozo, sintiéron
se desolados.—¿Quien le dice á la 
abuela?... 

Ambrosio cogió la escopeta y estu
vo á punto d« meter en el cuerpo del 
diabólico gallo, seis onzas de perdigo
nes loberos. Pero habido consejo, 
convinieron en disimular y encubrir 
los vestigios de esta hazaña. 

La vieja iba decayendo de día en 
día: ya no podía moverse, y en el si
llón la llevaban junto al «árbol». 

—|No brotal 
—Ya brotará, abuela; todavía no 

es tiempo. Y pasaron días, semanas, 
y meses, hasta que la hermana Clau
dia entró en agonía y se dispuso al 
trance. 

— iNo brota! Y eso es que el Señor 
no me quiere. 

Tanta amargura había en esta ex
clamación, que Ambrosio, el «delica
do», el pedazo más querido de la an
ciaua moributida, salió corriendo co
mo un loco en dirección del olivar de 
la Fuente Sauceda, cien pasos de la 
casa, y cuando TOIVÍÓ dijo á la agoni
zante; 

—I Abuela, ha farotadol Ven y lo ve
rás coa tus ojos. 

Y en el mortuorio sillón llevaron á 
la víejecita junto á la tierra cercada 
de cañas, en cuyo centro asomaba un 
fresco cogollo de olivo, como una es
trella gris y suave. 

—Verdad es ¡oh, Dios mío! Gracias 
por tu misericordia. 

Y la vieja dejó caer la cabezj 
hacia el hombro izquierdo y se quedó 
inerte, mirando al cielo con ojo» que 
parecían de cristal. Murió de muer
te dulce. 

—iMilagrol gritó la gente de fuera 
que acudió á los clamores. 

—iNo es milagro! es caridad—dijo 
Ambrosio, arrancando el tierno cogo
llo que puso entre las manos de la 
muerta. 

¡Feliz ella, que se fué con su árbol! 
JOSÉ NOGALES 

l i i tiento ie nltrnirinos 
Por real orden inserta en la «Gace

ta» de ayer se ha resue'to, en \irtud 
de expediente promovido por eLgre-
mio de vendedores de géneros ultra
marinos, de la corte, que se adicione 
el epígrafe uúm. 15 de la clase novena 
tarifa primera del reglamento de la 
contribución industrial con la nota 
siguiente: 

«Estos industriales no podrán ven
der salchichón, butifarra, embucha
dos, quesos de bola, de Roqueforl, de 
Gruyere y de nata, por ser artículos 
comprendidos en clases superiores de 
la misma tarifa. La existencia en es
tos establecimientos de jamón que no 
sean las llamadas puntas de este artí
culo y otras porciones ó troíos del 
mismo las obliga á tributar por la cla
se octava de esta tarifa». 

eaipto pide la eottsmucí^ti 
Las corrientes liberales, qus recien

temente se han extendido en Oriente 
de un modo alarmante para las viejas 
institucioaes, han surgido en Egipto 
con un vigor podero.so y sorprenden
te. 

El espíritu popnlar, de suyo indi
ferente y apocado, en este caso se ha 
unido, respondiendo al simpático mo
vimiento iniciado en Turquía y re
producido en Persia. 

Hoy ha sido presentada al Khedive 
una instancia suscrita por 130.000 fir

mantes, en gran parte de posición é 
influencia, pidiendo el establecimien
to del sistema constitucional en Egip
to. 

El acto de la entrega del documen
to, en que se manifiesta el sentir po
pular ha sido afirmado por una ma
nifestación monstruo, que se ha si
tuado en actitud respetuosa frente ai 
palacio del Khedive. 

Este recibió el mensaje de la comi
sión, encargada de la entrega, reser
vándose el contestar pasados unos 
días. 

Témense algunas medidas violentas 
poi parte del gobierno, contra los 
principales firmantes. 

La manifestación se disolvió pací
ficamente; pero los ánimos están muy 
mal dipuestos. 

Si el Khedive se resiste, es induda
ble que estallará ia revolución 

Dsesfttdidiiks Halónos 
Siguen las manifestaciones de hos

tilidad Contra Austria en varias uni
versidades italianas. 

Los estudiantes de la de Roma se 
reunieron tumultuóHaihénté frente ial 
edificio; acordaron la 80s()ensión de 
ciases, y obligaron á colocar la ban
dera nacional á media asta. 

Además se redactó tina protesta pi
diendo al Gobierno una acción inme
diata y enérgica, y telegrafióse á los 
estudiantes italianos de Viena estig
matizando la barbÁfie austríaca. 

Un grupo apedreó la Legación aus
tríaca. 

La policía tuvo que intervenir va
rias veces. 

Por la larde se quemaron en la vía 
pública banderas austriacas y retra
tos del emperador. 

Insuficiente la policía para restable
cer el orden.tueron sacadas las tro 
pas á la calle. 

La clásica capa 
Cada año vemos que se disminuye 

Cada año vemos que la capa, la ar 
ehiespaflola capa, es injustamente su
plantada por el gabán. 

Dentro de poco, al correr do los 
aftos, desaparecerá por completo; y 
esta vistosa prenda de paño y tercio

pelo de colores, esta prenda iOágní-
ñca que patentiza el espíritu iM'lbtico 
de nuestaos antespasados, penderá, 
como un trofeo glorioso, comido por 
la polilla, como todos I s 'gloriosos 
trofeos, del liviano y mohoso clavo 
de una prendería de viejo. Y esto, 
queridos compadres, no es razonable, 
no es justo. . Vues'ro desdért por la 
amable capa, lo pagareis con las de> 
sazones que 03 impone el uso del ga
bán. Este no quiere ni botas despor
tilladas, ni camisa con cuatro dfas, ni 
sombrero ruin, ni corbata deshilada: 
es exigente, es cruel. Vuestros cui
dados y vuestros mimos de cepillo,' 
lo pagará, desagradecido, envejecien
do en dos años: ni más ni meoo« que 
como una mujer: como ésta, es volu
ble y caprichoso: tan pronto se le 
antoja deshacerse en amplios revolo
teos, eomo ir oprimiendo la cintuim 
al igual que esos pequeños petardos 
que la magnánima y piadosa Taba
calera ofrece para ameno solaz de he
roicos militares. 

Si, mis buenos hidalg s, al desde
ñar la capa, obráis locamente. ¿E."» 
acaso que olvidáis los buenos servi
cios que os prestó...? 

No es posible. ;Ella, en las frías iio-
ches invernizas, se arrolló en tibia y 
voluptuosa caricia alrededor de vues
tro cuello; ella, preservó ds sabaño
nes vuestras orejas; ella recatada y 
discreta, envolvió en el misterio aque» 
lia salid* á deshora de !a callejue'a. 

Y luego, cuando el sol calcina y 
oca de plano, y no necesitamos de 
sus servicios, ella, amante siempre 
y siempre buena, hará una peregii-
nación cuidadosamente doblada don
de le esperan unos hombres bueíios, 
amables y filósofos, que no vacilarán 
en apreciarla su valor... 

.. ¿Puede decirse mis á una pren
da? ¡No, voto á mil diablos! DA 4?* 
sinteresadamenlc todo lo que tiene 
una mujer que te quiere mucfaf̂ , no 
podría darte más. 

¿Es que olvidáis el tan verdadero 
y tan saludable refrán de que «una 
capa todo lo tspa>? Creo que no. 

Sí, una buena papa toJo lo Up%, 
¡E» verdad! Todo: miserias, y .rajp-
nes; penas y lágrimas; corazof}«» 
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•tora, Ua orejat tieías y ojo relaotente. Uiro* y otro 
le arrojaban tAti pronto an pedaso de pan; oomo 
uoa cola de poicado, j él lo atrapaba toáo «n el ai
re. 

—Como ma alegro, dijo Frita gna ae me baya 
oeurrido venir por aquí hoy por la maflaaa; nio 
abarría terriblemente y no sabia 'q«4 hacer es en 
extremo monotoao ir todo loa dia< á'ia eeraca-
ria. 

—Sí la oervacaHa e« monótona no ea ciertamen
te perqué no tiatea de dirertirte ea ella dijo 
Haa. 

Vivea Dioa Que ¡pnedea jaetaite de divertirte, 
Ayir te haa burlado do toJo el mnudo con tna ci> 
as del Cántigot ¡J«, á̂, já! 

— Dead» hoy ya conocemoa la formalidal do ea-
te hombroidijoSchoaltc, Ya aabemoa qae Caande 
eatá arrio hoy qia retrae, y cnando se lio hay qas 
deacotifiar de él. 

FrIU'eo puro á refrcon ¿anaa. 
—Con qoe no OB habéis traSado ia pildora dijo 

yo qaa creía... 
Koban, replicó Hkan; te conocemoa hace macho 

tiempo, y, por, tanto iso pnede» hacerboa oomól-
gar con rnédas de molino. Pr.ro Tolvieroa á lo 
que deciaa de [a derveceria noa paedea jagar nna 
laala paaada,'tántoa hombrea obesos prématara-
mente tantos akmátigút gotoioB é hidrdpiooa le de-

riz, la oara morada, lo» ojos eatorosdoa¡, Ipf (,,bioa 
apretidos, y lea cuatro peloa que le qnidal»*]̂  M-
rechoi como látígoa Schonltí y el bfien s-orf̂ tari* 
D iraban medio enoorvadei, bajando loe homloos. 
y balanoeácidoae coa laa manoa atráa. El mnoMa-
oho Sepel BaumgaileQ levantaba eu el otro .extre
mo loa boloa. 

Por fin Uaan, deapaéi de ap r|ito,do calopjailo 
Mea. dajó caer loa braios en aeuaíoircolo, - la bol» 
partió deaoribisndo ana curra impvnente. 

Al inataî to ae ojó que deofaa: |riaco!vy,«e, ITIÓ 
á Soboalte bajarte á recoger una bola, mieotriuii 
qae el pjofeaor hablaba coa Haoo lavantaudo ,̂ 1 
dedo, «in dada para eneef arle qae hî bia ^ îneiido 
ana falta eu el jaego. Pero Haaa ao la. escachaba 
y miraba á loa boloa. Luego ae aaató en sLextram* 
de nu banco, bajo «1 traaporte follaje, y llenó su 
va«o con aer(«dad. 

Eate eacena campeatra raattimó i Frita. 
—¡Qué oontestó eatánl Me alegro, parqa* pra-

aantáudoles la proposición coa (iiplauíaeia aocade-
rán en asgaida. 

£1 grao Federico S^hoolti, deî puéf.de balaueaa 
Itt bola, acababa dn arrujarla. Redaba con la rapî  
deZ de la liebre qnd aale de an matortid. Sfloolti, 
con loa braaoa por al aito, gritaW: <¡Der*kODÍg, dc 

(1) El mÍo¿o. 


